LA PALABRA

Hechos 15, 12.22-29-29 
Algunas personas venidas de Judea enseñaban a los hermanos que si no se hacían circuncidar según el rito establecido por Moisés, no podían salvarse. A raíz de esto, se produjo una agitación: Pablo y Bernabé discu-tieron vivamente con ellos, y por fin, se decidió que ambos, junto con algunos otros, subieran a Jerusalén para tratar esta cuestión con los Apóstoles y los presbíteros. Entonces los Apóstoles, los presbíteros y la Iglesia en tera, decidieron elegir a algunos de ellos y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas, lla- lmado Barsabás, y a Silas, hombres eminentes entre los hermanos, y les encomendaron llevar la siguiente car ta: «Los Apóstoles y los presbíteros saludamos fraternalmente a los hermanos de origen pagano, que están  en Antioquía, en Siria y en Cilicia. Habiéndonos enterado de que algunos de los nuestros, sin mandato de nuestra parte, han sembrado entre ustedes la inquietud y provocado el desconcierto, hemos decidido de co-mún acuerdo elegir a unos delegados y enviárselos junto con nuestros queridos Bernabé y Pablo, los cuales han consagrado su vida al nombre de nuestro Señor Jesucristo. Por eso les enviamos a Judas y a Silas, quienes les transmitirán de viva voz este mismo mensaje. El Espíritu Santo, y nosotros mismos, hemos deci-dido no imponerles ninguna carga más que las indispensables, a saber: que se abstengan de la carne inmo-lada a los ídolos, de la sangre, de la carne de animales muertos sin desangrar y de las uniones ilegales. Harán bien en cumplir todo esto. Adiós.» 

SALMO: íQue los pueblos te den gracias, Señor, que todos los pueblos te den gr.!

            El Señor tenga piedad y nos bendiga, / haga brillar su rostro sobre nosotros, 

                para que en la tierra se reconozca su dominio, / y su victoria entre las naciones.  

               Que canten de alegría las naciones, / porque gobiernas a los pueblos con justicia 

               y guías a las naciones de la tierra.  

                íQue los pueblos te den gracias, Señor, / que todos los pueblos te den gracias! 

               Que Dios nos bendiga, / y lo teman todos los confines de la tierra. 

Apocalipsis 21, 10-14. 22-23

El ángel me llevó en espíritu a una montaña de enorme altura, y me mostró la Ciudad santa, Jeru- salén, que descendía del cielo y venía de Dios. La gloria de Dios estaba en ella y resplandecía co-mo la más  preciosa de las perlas, como una piedra de jaspe cristalino. Estaba rodeada por una muralla de gran altura que tenía doce puertas: sobre ellas había doce ángeles y estaban escritos los nombres de las doce tribus de Israel. Tres puertas miraban al este, otras tres al norte, tres al sur, y tres al oeste. La muralla de la Ciudad se asentaba sobre doce cimientos, y cada uno de ellos tenía el nombre de uno de los doce Apóstoles del Cordero. No vi ningún templo en la Ciudad, por-que su Templo es el Señor Dios todopoderoso y el Cordero. Y la Ciudad no necesita la luz del sol ni de la luna, ya que la gloria de Dios la ilumina, y su lámpara es el Cordero.

Juan 14, 23-29

«El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en él. El que no me ama no es fiel a mis palabras. La palabra que ustedes oyeron no es mía, sino del Padre que me envió. Yo les digo estas cosas mientras permanezco con ustedes. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les recordará  lo que les he dicho. Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da el mundo. íNo se inquieten ni teman! Me han oído decir: "Me voy y volveré a ustedes". Si me amaran, se alegrarían de que vuelva junto al Padre, porque el Padre es más grande que yo. Les he dicho esto antes que suceda, para que cuando se cumpla, ustedes crean.»

>->->->-->
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  «Iremos a él y habitaremos en él »
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Iremos a él y habitaremos en él

Queridos hermanos, seguimos caminando por los “Caminos del Señor”: los caminos de muer- 

                                    te y resurrección y avanzamos hacia la Pascua eterna: hacia aquella glo-ria, que, en la madrugada de la vida humana, habíamos perdido. Pero, Jesús, llegada la plenitud de los tiempos, la ha reconquistado para toda la familia humana, de todos los tiempos y lugares. 
Mas, no sólo: consiguió la liberación para toda la creación, “Porque también la creación será libe rada de la esclavitud de la corrupción para participar de la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Sabemos que la creación entera, hasta el presente, gime y sufre dolores de parto...”. (Rom. 8,21-22).
Caminamos; mas, ¡Cuántas dificultades y peligros! Todos nos damos cuenta que solos no pode- 

mos. Sí: No podemos caminar, con hambre y sed, por el desierto de este mundo. No podemos ca minar, cargando pesos y pecados nuestros y ajenos; luchando contra los enemigos de toda espe cie… Parecen, aunque los más livianos, los peligros de S. Pablo: “peligros en los ríos, peligros de asaltantes, peligros de parte de mis compatriotas, peligros de parte de los extranjeros, peligros  en la ciudad, peligros en lugares despoblados, peligros en el mar, peligros de parte de los falsos her- manos…” (2 Co. 11,26).
El ejemplo de S. Pablo nos reconforta y nos confirma en la verdad de sus enseñanzas: “Confor-  taron a sus discípulos y los exhortaron a perseverar en la fe, recordándoles que es necesario pasar por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios. (He. 14,22)

El Señor Jesús no fue, y no es, ajeno a nuestros problemas y sufrimientos. Él mismo, quiso hacer se uno de nosotros, así venció a todos esos enemigos y tiene la “medicina” de cómo salir vence-dores, y siempre, de todos ellos, sean espirituales como materiales. Hoy nos presenta algunas.

Para eso, volvemos al Cenáculo de Jerusalén, a la última Cena. El Maestro acaba de lavar los pies a los que Él había elegido y llamado. La lección es grande. Además, Él no hacía nada por ca  sualidad. Escuchemos: “Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes tam bién deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes”. (Jn.13,14-15) . 

Sobre este ejemplo ha basado, pocos minutos más tarde, “su” Mandamiento: “Les doy un man damiento nuevo: ámense los unos a los otros”. Después de esta lección y regalo abrió la ‘bolsa’. 
Pero, no la del dinero que estaba en manos de Judas, sino la bolsa de su generosidad, la de “su” Corazón. Comenzó diciendo: «El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en él”. 
Jesús, habla mucho de amor. ¿Recuerdan?: “Pedro, ¿Me amas?” No podemos extrañarnos, por-que “¡Dios es Amor”! Mas, también parece ser un “mendicante” de amor. Ciertamente que, vi-niendo del Amor de la Trinidad, no puede resignarse a vivir en el odio, en la indiferencia, en el ais lamiento… Más bien: ya que Dios nos ha creado a su imagen y siendo Dios Amor, el hombre no se realizará, como tal, si no vive, “como” la Trinidad: en el amor. Por ende, Jesús, habiendo ama-do a los suyos hasta dar la vida por ellos … ¿Qué más quiere, sino que sean felices? Y como no pueden realizarse si no se aman, y no aman a su Creador… va pidiendo amor para que sean fe- 
lices. Entonces: el Mandamiento nuevo y que le amemos a Él.

Sigue sacando de la bolsa: «El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a 
él y habitaremos en él». ¿Se puede pedir algo más? El Amor, ¿puede amar más? De la Bolsa, 
sale el “Cielo”. El Corazón de Jesús trae el Cielo a la tierra. “¡Iremos a él!” “IREMOS” ¿Quiénes? 
El Padre y el Hijo. Y, es evidente que no puede faltar el Espíritu Santo que es el “AMOR” de Ellos.  

No sabemos nada de la Virgen María y de su Esposo, S. José. Podemos suponer que se quedan en el Cielo con todos los Santos, pero, sin dejar de mirar continuamente a la tierra. Ellos, como Je-
sús y todos los Santos, conocen muy bien nuestros sufrimientos, nuestras miserias humanas y pe-
ligros… y nunca dejan de interceder por nosotros.

Además, tengamos siempre presente a otro “intercesor”: el Papa Benedicto XVI. Él dijo que se re- tiraba, pero que no abandonaba la Iglesia, sino iba a interceder. ¡Seámosle siempre agradecidos!
A este propósito, nuestros Obispos, reunidos en la Asamblea general, “le remitieron una carta a   S.S. Benedicto XVI, Papa emérito, expresándole su afecto, admiración, gratitud, y el reconocimien to de su amor a Jesucristo y a la Iglesia, junto a las luminosas enseñanzas de su pontificado, mencio nando “sus gestos valientes y humildes, su testimonio personal de firmeza y mansedumbre en la ad-versidad”. Además le señalaron que “estamos seguros que su nuevo modo de servir a la Iglesia, en una vida orante y oculta, seguirá siendo fecundo para gloria de Dios y bien del pueblo cristiano y de 

toda la humanidad”.

La carta concluye con un agradecimiento a la persona de Benedicto XVI “por todo el bien, la verdad y la belleza que nos ha regalado con su ministerio”. (AICA)
Para todos nuestros males y problemas; para nuestro cansancio y miedos; para que podamos car- gar con la cruz de cada día... el Señor nos ofrece estos remedios:

> El amor fraterno. Dice el Eclesiastés  ¡”Pobre del que está solo y se cae, sin tener a nadie que lo    

   levante!” (4,10)  >> Dice el Maestro (Mt.18,20): “Donde hay dos o tres renuidos en mi Nombre, yo  

                                                                           estoy en medio de ellos” (¡no estaremos nunca solos!)
Volvamos al Cenáculo. ¡Qué maravilla! “Iremos y habitaremos en él”. A todos nos gusta recibir “lindas” visitas. Y muchas veces nos gloriamos: “¿Sabes quién vino a visitarme...?” Y también nos gusta hacer visitas y no presentarnos con las manos vacías.¡Bieeeen! 
El Señor acaba de anunciarnos una hermosa Noticia: Él está dispuesto; más: quiere venir a nues tra casa. Pero no de visita, sino para quedarse. Y, no a la casa de nuestro barrio. También a ella; mas, quiere venir a nuestro corazón. ¡Qué alegría! ¡Y qué compromiso! 
Pero, también ¡qué triste, para algunos! ¡No es Buena Noticia para todos! Es que ¡no todos tienen la casa en orden! “Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios” (Mt. 6,8). Mas, ¡No to dos tienen el corazón puro! 

Además, si está en casa, la Familia Divina, no se pueden admitir “algunas” otras visitas. Es que to da visita, merece respeto. Pero, tengamos bien en cuenta, que esa visita trae mucho más, infinita-mente más de cuanto quita. Quita la basura que entra por todo lado: por la puerta, las ventanas; el teléfono, la tele, Internet… y la que traemos nosotros, bien escondida...
San Pablo, tuvo la suerte de entenderlo bien y nos ayuda a no equivocarnos. Es cuestión de saber

entender y distinguir el bien del mal. Decía a los Filipenses (3,8): “Todo me parece una desventaja comparado con el inapreciable conocimiento de Jesús, mi Señor. Por él he sacrificado todas las co- sas, a las que considero como basura, con tal de ganar a Jesús”.
   Hermanos, estamos frente a propuestas o, más bien, frente a “regalos” muy importantes. Son  

   regalos no comunes. Aquí también podemos exclamar: “¡Dichosos los invitados…! Jesús “se invi  

   ta”, pero no obliga a nadie. Hermosa la imagen que nos presenta el “Apocalipsis” (3,20): “Yo es- 

   toy a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre, entraré en su casa y cenaremos juntos”.
